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¿Cómo llegar a una fe viva, a una fe realmente 

católica, a una fe concreta, viva y operante? La fe, 

en última instancia, es un don. Por tanto, la pri-

mera condición es permitir que nos donen algo, 

no ser autosuficientes, no hacerlo todo nosotros 

mismos (...) Me parece que este gesto de apertura 

es también el primer gesto de la oración: estar 

abierto a la presencia del Señor y a su don. 

(...) Este gesto de apertura, de oración –¡Dame 

la fe, Señor!– debemos realizarlo con todo nues-

tro ser. Debemos tener esta disponibilidad para 

aceptar el don y dejarnos impregnar por el don 

en nuestro pensamiento, en nuestro afecto, en 

nuestra voluntad. 

Aquí me parece muy importante subrayar un 

punto esencial: nadie cree sólo por sí mismo. 

Nosotros creemos siempre en la Iglesia y con la 

Iglesia. El Credo es siempre un acto compartido, 

un dejarse insertar en una comunión de camino, 

de vida, de palabra, de pensamiento. Nosotros no 

“hacemos” la fe, pues es ante todo Dios quien la 

da. Pero no la “hacemos” también en cuanto que 

no debemos inventarla. Por decirlo así, debemos 

dejarnos insertar en la comunión de la fe, de la 

Iglesia. 

En sí mismo, creer es un acto católico. Es parti-

cipación en esta gran certeza, que está presente 

en el sujeto vivo de la Iglesia. Sólo así podemos 

comprender también la Sagrada Escritura en 

la diversidad de una lectura que se desarrolla 

a lo largo de mil años. Es Escritura, porque es 

elemento, expresión del único sujeto –el pueblo 

de Dios– que en su peregrinación siempre es el 

mismo sujeto. Naturalmente, es un sujeto que 

no habla por sí mismo; es un sujeto creado por 

Dios –la expresión clásica es “inspirado”–, un 

sujeto que recibe, y luego traduce y comunica 

esa palabra. 

Esta sinergia es muy importante. Sabemos que 

el Corán, según la fe islámica, es palabra dada 

oralmente por Dios, sin mediación humana. El 

profeta no colabora para nada. Se limita a escri-

birla y comunicarla. Es meramente palabra de 

Dios. Para nosotros, en cambio, Dios entra en 

comunión con nosotros, nos pide cooperar, crea 

este sujeto, y en este sujeto crece y se desarrolla 

su palabra. Esta parte humana es esencial, y tam-

bién nos permite ver cómo las diversas palabras 

se convierten realmente en palabra de Dios sólo 

en la unidad de toda la Escritura en el sujeto vivo 

del pueblo de Dios. 

Por tanto, el primer elemento es el don de Dios; 

el segundo es la participación en la fe del pueblo 

peregrinante, la comunicación en la Iglesia santa, 

la cual, por su parte, recibe el Verbo de Dios, que 

es el Cuerpo de Cristo, animado por la Palabra 

viva, por el Logos divino. (...) Sólo con esta comu-

nión estamos en la Iglesia, formamos parte de 

la Iglesia, llegamos a ser miembros de la Iglesia, 

vivimos de la palabra de Dios, que es la fuerza de 

vida de la Iglesia. Y quien vive de la palabra de 

Dios puede vivirla sólo porque es viva y vital en 

la Iglesia viva.

Benedicto XVI (2.03.06)

La fe: participación en una certeza

Benedicto XVI (2.03.06)

Nadie cree sólo por sí 
mismo. Nosotros creemos 
siempre en la Iglesia y 
con la Iglesia. El Credo 
es siempre un acto 
compartido, un dejarse 
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La mujer es imagen de 
Dios, ni más ni menos 
que el varón, y los 
dos están llamados a 
la identificación con 
Jesucristo, perfecto Dios 
y perfecto hombre.

Desde la caridad, la 
Iglesia promueve la 
comunión, el respeto, la 
comprensión, la apertura 
a la diversidad, la ayuda 
mutua, el servicio.

El 8 de marzo es una fecha con referencia al 

pasado, porque recuerda la historia, no corta 

ya, de los esfuerzos para superar la discrimina-

ción de la mujer: una tarea que afecta también 

al presente. Conviene además mirar al futuro, 

imaginar qué sucederá y cuántos beneficios se 

lograrán cuando la mujer esté plenamente incor-

porada a todos los ámbitos de la sociedad.

Pero, ante todo, es preciso partir del reconoci-

miento de la igual dignidad entre varón y mujer. 

Desde el principio mismo de la Sagrada Escritura, 

en los relatos del Génesis se nos revela que Dios 

ha creado al hombre y a la mujer como dos 

formas de ser persona, dos expresiones de una 

común humanidad. La mujer es imagen de Dios, 

ni más ni menos que el varón, y los dos están lla-

mados a la identificación con Jesucristo, perfecto 

Dios y perfecto hombre.

Con estas esenciales premisas de fe cristiana, se 

entiende con especial profundidad la perversión 

que supone maltratar a cualquier persona huma-

na, varón o mujer. Los malos tratos toman a veces 

forma violenta y, en otras ocasiones, modos muy 

sutiles: se comercia brutalmente con el cuerpo 

de la mujer, considerándola como cosa, no como 

persona; o bien se le hace saber, amable pero 

insidiosamente, que un embarazo es incompati-

ble con su contrato de trabajo. Siguen existiendo 

muchos motivos para recordar la necesidad de 

oponerse a esas discriminaciones.

También en el Génesis encontramos un segundo 

elemento fundamental y evidente: la diversidad. 

Pensemos por ejemplo en la familia: padre y 

madre desempeñan papeles distintos, igual-

mente necesarios, pero no intercambiables. La 

responsabilidad es la misma, pero difiere la 

modalidad de participación.

Suele decirse que uno de los problemas más agu-

dos de la familia en nuestros días consiste preci-

samente en la crisis de la paternidad. El varón 

no puede considerarse “una segunda madre”, 

ni tampoco debe descuidar las responsabilida-

des del hogar, sino que necesita aprender a ser 

padre. Algo similar cabe decir de la sociedad en 

su conjunto, donde cada uno ha de encontrar su 

posición. El varón posee el derecho a desarrollar-

se como varón; la mujer, como mujer. Siempre 

sin dar cabida a mimetismos que producen crisis 

de identidad, complejos psicológicos y proble-

mas sociales de gran trascendencia.

El principio de igualdad puede exasperarse 

y perder el equilibrio, cuando se confunden 

igualdad (de dignidad, de derechos y de opor-

tunidades) con disolución de la diversidad. Si 

la mujer se homologa con el varón, o el varón 

con la mujer, los dos se desorientan y no saben 

cómo relacionarse. Pero también el principio de 

la diferencia se puede exasperar –y, de hecho, 

tantas veces se ha exasperado–, cuando se 

entiende la distinción como base que justifique 

la discriminación.

En este contexto, resulta oportuno y necesario 

considerar la virtud cristiana de la caridad, que 

Benedicto XVI ha querido situar en el comienzo y 

en el centro de su pontificado. La caridad ayuda 

a armonizar la igualdad y la diferencia e invita 

a la colaboración, pues ordena la relación con 

Dios y también las relaciones de cada uno con 

los demás hombres. Desde la caridad, la Iglesia 

promueve la comunión, el respeto, la compren-

sión, la apertura a la diversidad, la ayuda mutua, 

el servicio.

El mundo necesita 
del genio femenino
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Las cualidades 
masculinas y las 
femeninas se necesitan 
mutuamente, para 
realizar esta tarea 
colectiva. En definitiva, 
sólo se alcanza el bien 
común –común a todos, 
hombres y mujeres– 
mediante un trabajo 
conjunto.

El genio femenino, con 
esa aptitud innata de 
conocer, comprender y 
cuidar del prójimo, ha de 
extender su influjo a la 
familia y a la sociedad 
entera.

En las primeras palabras del Génesis leemos tam-

bién que Dios, en su bondad, confía el mundo al 

hombre y a la mujer. Hemos recibido la misión de 

cuidar juntos del mundo y de hacerlo progresar. 

Este apasionante proyecto compartido ayuda a 

colocar en su sitio la cuestión de la relación entre 

ambos sexos. No estamos ante un asunto cerra-

do sobre sí mismo, angosto y problemático, sino 

ante una cuestión positiva y abierta: con igual 

responsabilidad, con aportaciones adecuadas 

al propio genio, hemos de trabajar juntos por 

una sociedad mejor. Las cualidades masculinas 

y las femeninas se necesitan mutuamente, para 

realizar esta tarea colectiva. En definitiva, sólo se 

alcanza el bien común –común a todos, hombres 

y mujeres– mediante un trabajo conjunto. Este 

cuadro muestra que la discriminación de la mujer 

no representa sólo una ofensa para ella: consti-

tuye una vergüenza también para el varón y un 

problema muy serio para el mundo.

El verdadero afán por desarrollar juntos la tarea 

de cuidar del mundo y hacerlo progresar, requie-

re abandonar esquemas maniqueos y tendencias 

al conflicto. Hacen falta actitudes de diálogo, 

cooperación, delicadeza, sensibilidad. El hombre 

tiene que exigirse más: escuchar, comprender, 

tener paciencia, pensar en la persona. La mujer 

también necesita comprender, ser paciente, vol-

carse en un diálogo constructivo, aprovechar su 

rica intuición.

Probablemente los dos deben rechazar los mode-

los que proponen algunos estereotipos domi-

nantes: esas imágenes que empujan al hombre 

a competir con dureza, o que invitan a la mujer 

a comportarse con frivolidad, o incluso con un 

desgraciado exhibicionismo. Necesitamos una 

nueva forma de pensar, una nueva forma de 

mirar a los demás, que supere el dominio y la 

seducción. Así puede surgir un nuevo escenario 

social, sin vencedores ni vencidos.

En la "Carta a las mujeres", Juan Pablo II señala 

que la aportación de la mujer resulta indispensa-

ble para «la elaboración de una cultura capaz de 

conciliar razón y sentimiento», así como para «la 

edificación de estructuras económicas y políticas 

más ricas de humanidad». El genio femenino, 

con esa aptitud innata de conocer, comprender 

y cuidar del prójimo, ha de extender su influjo a 

la familia y a la sociedad entera.

San Josemaría solía recordar que «ante Dios, 

ninguna ocupación es por sí misma grande ni 

pequeña. Todo adquiere el valor del Amor con 

que se realiza». Cuando descubrimos que lo 

importante es la persona, las discriminaciones 

de todo género tienen sus días contados. La fe 

cristiana posee la capacidad de ser verdadero 

fermento de un cambio cultural en este terreno, 

si las mujeres y los hombres de fe sabemos encar-

narla en nuestra vida ordinaria. 

Javier Echevarria
Prelado del Opus Dei

El espíritu y la vida
Los seres vivos son seres animados. Y con esto 

se expresa toda su capacidad de obrar, de 

moverse, de conservarse en unas condiciones, 

de protegerse del medio, de alimentarse y de 

reproducirse. Hay un salto enorme entre las 

propiedades de lo vivo y lo que no está vivo. No 

sólo de orden de complejidad, de cantidad de 

materiales puestos en su sitio. Es que, además, 

hay “ideas nuevas”, formas superiores, con 

propiedades nuevas. A medida que subimos 

por la escala de la vida, nos encontramos con 

una conducta cada vez más compleja e intere-

sante. Una conducta que no se explica por las 

piezas, que siempre son las mismas, sino por las 

formas que integran las piezas. 

Y llega un momento en que nos encontramos 

con otro salto. El nuestro. Cuando escalamos la 

vida orgánica, en el nivel más alto nos encon-

tramos con la conciencia. Y entramos en un 

terreno increíble. Estamos acostumbrados. Ése 

es el problema. Vivimos ahí y todo lo contem-

plamos desde ahí. Nuestra conciencia tiene 

propiedades completamente sorprendentes, 

Nuestro yo tiene las 
tres propiedades a la 
vez. La inteligencia es 
la capacidad de conocer 
y pensar con ideas 
abstractas. La libertad 
(voluntad) es la capacidad 
de diseñar la conducta 
concreta al pensarla en 
abstracto. La causalidad 
espiritual o creatividad 
es un efecto de todo 
esto. Por el dominio 
que tenemos sobre 
nuestra inteligencia y 
nuestro cuerpo, podemos 
intervenir en el mundo 
físico. 
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Madrid

Santa Misa:
Lunes, martes, jueves y viernes a las 13:45
Miércoles a las 8:30 y sábados a las 8:00

Confesiones:
TODOS LOS DIAS:
15 minutos antes de la Santa Misa
De 15:30 a 16:00
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Miércoles de ceniza
Comienzo de la Cuaresma
Miércoles 1 de marzo, día de ayuno y abstinencia
• Imposición de la Ceniza en la Santa Misa 

de las 08:30hrs. y a las 10:00h. 

Vela de adoración al 
Santísimo Sacramento: 
•Viernes, 3, (De 15:15 a 16:00)

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes 
en Programas de Perfeccionamiento, personal 
no docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•Lunes, 13 (De 14:30 a 16:00)
•Jueves, 16 (De 14:30 a 16:00)
Para Antiguos Alumnos del IESE
• Jueves, 16 (De 19:45 a 21:15)
 Lugar: Vitrubio, 3

Curso de Retiro:
Hombres
•Del 23 al 26 de marzo en El Soto 
 (Soto del Real), Madrid.

Horario Capellanes:
• Pelegrín Muñoz
 Lunes a viernes, de 10:00 a 17:00
• Ernesto Juliá
 Viernes, de 12:00 a 18:00

Barcelona

Santa Misa:
De lunes a viernes
Horas: 7:45 y 12:35

Confesiones:
TODOS LOS DIAS:
10 minutos antes de la Santa Misa 
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Vela de adoración al 
Santísimo Sacramento: 
•Jueves, 2, 9, 16 y 23 (De 14:30 a 15:30)

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes 
en Programas de Perfeccionamiento, personal 
no docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•Jueves, 6 (De 19:30 a 21:00)
•Martes, 11 (De 19:30 a 21:00)

Mujeres
•Lunes, 3 (De 19:00 a 20:30)
•Martes, 11 (De 14:30 a 15:30)
•Martes, 18 (De 13:00 a 14:00)
•Jueves, 20 (De 16:50 a 18:15)

Curso de Retiro:
Mujeres
•Del 28 de abril a las 18:00
al domingo 1 de mayo a las 18:00
Lugar: Can Vilumara

Horario Capellanes:
• Joan Garcia Llobet
 Lunes, martes y viernes, de 10:30 a 19:00
• Domènec Melé
 Lunes a viernes de 8:15 a 9:00; 
 martes y jueves de 19:00 a 21:00  
 y a horas convenidas
• Ricardo Peris
 Lunes a viernes, de 9:00 a 19:00
• John Twist
 Lunes a jueves, de 10:30 a 13:30; 
 miércoles y jueves, de 17:00 a 19:00

Actividades abril’06

Fiestas y celebraciones:
9 Domingo de Ramos, comienza la Cuaresma, 16 Domingo de Pascua, 23 San Jorge, 25 San Marcos, 26 San Isidoro, 27 Nuestra Señora de Montserrat, 
29 Santa Catalina de Siena

*  Las actividades se realizan en 
 el Oratorio del IESE, siempre 

que no se indique lo contrario(

(
pero no nos llaman la atención, porque estamos acos-

tumbrados a ellas. 

En la conciencia, se dan tres propiedades concatena-

das: la inteligencia, la libertad y la causalidad espiritual 

o creatividad. Nuestro yo tiene las tres propiedades a 

la vez. La inteligencia es la capacidad de conocer y 

pensar con ideas abstractas. La libertad (voluntad) 

es la capacidad de diseñar la conducta concreta al 

pensarla en abstracto. La causalidad espiritual o crea-

tividad es un efecto de todo esto. Por el dominio que 

tenemos sobre nuestra inteligencia y nuestro cuerpo, 

podemos intervenir en el mundo físico. Nos movemos 

en él, cambiamos las cosas de sitio, manejamos herra-

mientas y construimos. Con esas propiedades, el ser 

humano ha transformado la superficie del planeta. 

Todo lo que vemos alrededor, todo lo que es la cultura 

humana, ha nacido de ideas manejadas por nuestra 

conciencia y ejecutadas moviendo nuestras manos (y 

herramientas) con un plan diseñado libremente. 

Nos parece normal. Pero si lo pensamos científicamen-

te, es extraordinario. Nuestra capacidad de formar, 

transmitir y manejar ideas es un misterio. También 

lo es nuestra capacidad de concretar previendo y 

diseñando nuestra conducta (libertad). Y también 

lo es nuestra capacidad operativa: es decir, que la 

conciencia mueva la materia, empezando por nuestro 

propio cuerpo y nuestras manos. Si hemos estudiado 

física, sabremos que, después de un esfuerzo de 

investigación gigantesco, hemos llegado a la conclu-

sión de que todo lo que sucede en el universo se debe 

a la acción de cuatro fuerzas elementales. Pues bien, 

además de las cuatro fuerzas, está nuestra conciencia, 

que es capaz de mover un cuerpo, el nuestro, y, a 

través de él, con herramientas, todo lo demás.

Juan Luis Lorda


